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Resumen— El objetivo de este trabajo es revisar la 

literatura  acerca de la  importancia de la competitividad 

en las organizaciones, señalando que esta, es efecto de la 

productividad, tal y como lo menciona el Foro Económico 

Mundial en sus conceptos emitidos en los informes del 

índice de Competitividad Global 2015 y 2019 y en la 

Edición especial para 2020, en el cual se plantea la 

medición con variables que incentivarán la productividad 

de las organizaciones como estrategia de recuperación 

económica tras los efectos pasados y actuales de la 

pandemia Covid-19. Se propone un modelo simple de 

competitividad que relaciona la competitividad con la 

productividad, las estrategias generales y las estrategias 

específicas, en el cual se puede inferir que la aplicación de 

estrategias específicas y generales impacta primeramente 

en la productividad y está en la competitividad, aunque 

este punto aún no esté claro en toda la literatura. Es un 

trabajo que fue demandante y que se utilizó el método 

deductivo.   

 

Palabras Clave— Competitividad, Productividad, 

Estrategia, Modelo 

 

Abstract— The objective of this work is to review the 

literature about the importance of competitiveness in 

organizations, pointing out that this is the effect of 

productivity, as mentioned by the World Economic Forum 

in its concepts assumed in the Competitiveness index 

reports. Global 2015 and 2019 and in the Special Edition 

for 2020, in which the measurement with variables that 

will incentivize the productivity of organizations is 

proposed as an economic recovery strategy after the past 

and current effects of the Covid-19 pandemic. A simple 

model of competitiveness is proposed that relates 

competitiveness with productivity, general strategies and 

specific strategies, in which it can be inferred that the 

application of specific and general strategies impacts 

primarily on productivity and is on competitiveness, 

although this point is not yet clear in all literature. It is a 

job that was demanding and that the deductive method was 

used. 

 

Keywords— Competitiveness, Productivity, Strategy, 

Model 
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INTRODUCCIÓN  

 

La competitividad es un concepto multifactorial, ya 

que se ven involucrados una gran cantidad de áreas del 

conocimiento y de la investigación. Al igual que con 

muchos otros conceptos que pueden ser difíciles de 

definir, intuitivamente se entiende que las empresas, 
industrias y países se esfuerzan por ser “más 

competitivos” en lugar de “menos competitivos”. 

Además, intuitivamente, se aprecia que la 

competitividad es una medida de desempeño en 

comparación con el desempeño de otras entidades 

similares (Wilson, 2018). En el párrafo siguiente el 

autor destaca la simplicidad de los métodos que en la 

actualidad se utilizan para resolver problemas, en 

relación con las metodologías usadas en siglos 

anteriores. 

En la filosofía contemporánea de la ciencia circulan 

varias metodologías; pero todas ellas se diferencian 

mucho de lo que usualmente se entiende por 

“metodología” en el siglo XVII e incluso en el XVIII. 

Entonces se esperaba de la metodología que 

proveyese a los científicos de un manual de reglas 
mecánicas para resolver problemas. En la actualidad 

tal esperanza ha sido abandonada las metodologías 

modernas o “lógicas del descubrimiento” consisten 

simplemente en un conjunto de reglas (quizá no 

rigurosamente interrelacionadas, mucho más 

mecánicas) para la evaluación de teorías ya 

elaboradas. El auténtico progreso de la ciencia es 

acumulativo y tiene lugar en el terreno uniforme de los 

hechos comprobados (Lakatos, 1987). 

El contexto actual en que actúan las organizaciones es 

impredecible y demandante, y todo está en cambio 
constante, complementado con los gustos volátiles del 

consumidor y una competencia creciente 

tecnológicamente cada vez más poderosa, creativa y 

gerencialmente muy capaces. Esto y mucho más 

explican porque las investigaciones sobre la mejor 

forma de competir de las organizaciones son de 

mucho interés entre empresarios y académicos. De tal 

manera, que la economía mundial ha experimentado 

enormes cambios durante las últimas décadas, como 

la globalización, la desindustrialización y la 

liberalización comercial, entre otros, que han acercado 

a las economías de todo el mundo a un contacto más 
estrecho entre sí (Charles & Sei, 2019).   Por lo tanto, 

es en este contexto de aumento del comercio donde la 

presión de la competencia global se siente cada vez 

con mayor intensidad, es el terreno donde se pone a 

prueba el cúmulo de actividades realizadas para 

fabricar un producto de clase mundial y llevarlos a los 

mercados exigentes. 

 

ANTECEDENTES 

 

El concepto de competitividad y como alcanzarla ha 
estado presente en las organizaciones desde mucho 

tiempo atrás. Actualmente se referencia mucho la 

competitividad en el lenguaje académico; sin 

embargo, existen muchas construcciones ambiguas 

sobre el significado del término "competitividad" y 

sus elementos más importantes que la propician o que 

la determinan. El tema de la competitividad es el 

punto de discusión entre académicos es especialmente 

popular en distintas áreas del conocimiento la 

investigación, el comercio internacional, la 

planeación estratégica, y la economía por mencionar 

algunas. Además, el concepto de competitividad ha 
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sido utilizado de muchas formas diferentes por 

distintas partes interesadas como: políticos, 

profesionales y académicos (Sölvell, 2015). La 

especulación sobre la competitividad es tan extensa e 

intensa. En virtud del hecho de que esta discusión es 

notable por su esencia de carácter aleatorio, 

conceptual y terminológico, es necesario abrir una 

ventana sobre sus propósitos y para proporcionar el 

término clave que está en el centro del debate: el 

concepto de "competitividad”. Es indudable, que es 
una especie refinada debido a su aplicación en varios 

niveles de generalización donde toma diversos valores 

y posee diferentes indicadores de ponderación. Sin 

embargo, el tema es debatible en relación de la 

interacción de factores para determinar la dinámica de 

las relaciones competitivas, teniendo esto en cuenta y 

como como resultado, surge la opinión de que es casi 

imposible precisar cómo se forma la competitividad: 

¿es aditivo, lineal o no lineal, etc.? Con referencia a 

cualquier objeto, sujeto, proceso, etc., cambia 

dependiendo de los propósitos, metas y objetivos 
específicos. Contenido de estudios de investigación; 

se revela desde diferentes perspectivas dependiendo 

del objetivo de la investigación (factores de 

producción, estrategia, sistema, etc.) y el tema de 

competitividad (persona, empresas, regiones, país, 

asociaciones de integración, etc.) (Chursin & 

Makarov, 2015). De tal forma que la falta de un 

concepto unificador, genera un amplio debate sobre lo 

que realmente significa e implica la competitividad 

(Akpinar et al., 2017). Es evidente que debido al 

importante número de factores que integran el 

concepto de competitividad explica por qué los 
conceptos emitidos proporcionan una visión 

incompleta del problema (Salas-Velasco, 2019). 

Es necesario destacar  que en la literatura se menciona 

que la competitividad es producida por la aplicación 

de diferentes factores, por otro lado, en menor número 

otros investigadores apuntan que la competitividad 

está fuertemente influenciada por la productividad, 

siendo esté aspecto el central en esté trabajo, por lo 

tanto, el objetivo de esta investigación teórica es: 

Realizar una revisión de la literatura y mostrar los 

conceptos que explican que la productividad es la 
aplicación eficiente de las estrategias específicas y 

que propicia la competitividad en las empresas, 

industrias y en las naciones.   Para efectos prácticos 

del presente trabajo se consideran como estrategias 

específicas todas aquellas variables como Innovación, 

Calidad, Sustentabilidad, Benchmarking, Precio, 

Costo, y una gran cantidad de variables más, que son 

utilizadas por los investigadores para medir la 

competitividad en cualquiera de sus niveles. 

 

 

 

MARCO TEÓRICO  

 

Los trabajos de investigación como artículos y libros 

incluidos en la revisión de la literatura englobaron 

aquellos que tienen una relación con la 

Competitividad, Productividad y La Estrategia. Se 

indagó en bases de datos de revistas indexadas como 

el Journal de Competitiveness Review de Emerald, 

Springer y Elsevier relacionadas con los temas antes 

mencionados. Existen muchas definiciones para 
describir el constructo que van desde un tratamiento 

simplista, hasta términos más avanzado. Una 

descripción general de las definiciones de 

competitividad destaca tanto las similitudes como las 

diferencias en los enfoques para definir el concepto.  

Hasta la década de 1990, el concepto de 

competitividad era un término habitual al que se 

refería como la solución, sin saber cómo lograrlo 

(Krugman, 1996). Debido a que la competitividad está 

estrechamente relacionada con el concepto de 

competencia, se suele considerar como la capacidad 
de las personas, empresas, economías o regiones para 

competir internamente y / o internacional (Luminita et 

al 2013). Al respecto, conviene resaltar que la 

competitividad ha evolucionado en las últimas 

décadas y ahora se encuentran en el centro de la 

formulación de políticas públicas locales y regionales, 

dado que la política de competitividad es compleja y 

holística involucra diferentes dominios tales como: 

innovación, educación, etc. (Mari Jose Aranguren & 

Magro, 2020).  La política de competitividad es un 

concepto difuso sin límites claros. El concepto es 

nuevo y ha cobrado mayor importancia en las últimas 
décadas, especialmente a nivel regional debido al 

cambio en el discurso de la competitividad territorial 

de un enfoque nacional a uno regional. La importancia 

del nivel regional para la competitividad proviene de 

la relevancia de la proximidad y la geografía para el 

desarrollo territorial (Mari José Aranguren et al., 

2017). La competitividad se puede analizar desde el 

nivel de producto, nivel de empresa, nivel de industria 

y a nivel nacional. 

 

Competitividad nacional. El concepto de 
competitividad nacional está relacionado con la 

capacidad de crecimiento económico nacional. Para 

medirla se aplican algunos factores como las políticas 

e instituciones, que determinan la productividad de un 

país. La competitividad nacional está asociada a la 

economía nacional y debe tener lugar en el ámbito 

exterior. 

 

Competitividad de la industria. A nivel industrial, la 

competitividad se considera como la capacidad de las 

empresas de un país para lograr la persistencia en 

comparación con los competidores extranjeros, sin 
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protección ni subsidios. (Porter, 1990). Existen 

algunas medidas para evaluar la competitividad a 

nivel industrial, como la rentabilidad general de las 

empresas del país en la industria dada, la balanza 

comercial del país en esa industria, el saldo de 

inversión extranjera directa saliente y entrante y las 

variables directas de costo y calidad a nivel industrial 

(Farhikhteh et al., 2020). Recientemente, un estudio 

realizado reveló que los sectores de la agricultura y la 

industria pueden expandirse más debido a la 
competitividad (Kalim et al., 2019). La 

competitividad de la industria natural es casi similar a 

la competitividad nacional y empresarial (Danaei et al, 

2015). 

 

Competitividad empresarial. Se refiere a la 

competitividad del producto, la eficiencia, la postura 

y eficacia firme en cuanto a reestructuración, estímulo 

de ventas y demanda. La competitividad empresarial 

está sujeta a su capacidad a través de la renovación y 

mejora continua para diseñar y mantener la ventaja 
competitiva sostenibles, lo que lleva a un mayor 

rendimiento económico durante largos períodos 

(Ahmedova, 2015). Las herramientas aplicadas para 

evaluar el entorno competitivo consisten en los cinco 

factores competitivos de Porter, la evaluación de la 

cadena de valor y el enfoque basado en los recursos 

(Flanagan et al., 2007). 

 

La competitividad del producto se define como el 

potencial distintivo frente a la producción similar en 

la demanda del consumidor (Chursin & Makarov, 

2015). 
 

Concepto de Competitividad 

El Foro Económico Mundial, que mide la 

competitividad entre países desde 1979, y que además 

menciona que, en realidad, existen sólo algunas 

definiciones sobre este tema la definen como “El 

conjunto de instituciones, políticas y factores que 

determinan el nivel de productividad de un país”. 

Otros conceptos son sutilmente diferentes, pero todos 

generalmente usan la palabra "productividad" (World 

Economic Forum, 2018).  
En este mismo sentido Porter emite esté concepto: “La 

competitividad es la productividad con la que una 

nación utiliza sus recursos humanos, naturales y 

capitales” (Porter et al., 2011) 

De igual forma la Unión Europea la define “En la raíz 

de la competitividad se encuentran las instituciones y 

las políticas microeconómicas que crean las 

condiciones en las que las empresas pueden surgir y 

prosperar, y se recompensa la creatividad y el esfuerzo 

individuales. Otros factores que apoyan la 

competitividad son las políticas macroeconómicas 

que promueven un entorno empresarial seguro y 

estable” (European Union, 2011). 

La OCDE la define como: “La competitividad es el 

grado en que el país genera, mientras está y permanece 

expuesto a la competencia internacional, ingresos de 

factores relativamente altos y niveles de empleo de 

factores” (OCDE, 2012). 

En este orden la CEPAL la define de la siguiente 

manera: “La competitividad es la medida en que una 

nación puede, en condiciones de mercado libres y 
justas, producir bienes que pueden ganar participación 

en el mercado internacional y aumentar los ingresos 

reales de los productores” (CEPAL, 1999). 

De igual modo esté autor la define: “La 

competitividad de un país representa su capacidad 

para mantener una posición relativa preferible en el 

comercio con el resto del mundo” (Huo, 2014). 

Similarmente a los anteriores conceptos esté autor la 

define así: La competitividad es la capacidad de un 

país para beneficiarse del intercambio global de 

bienes y factores (Wenzel & Wolf, 2016). 
En estas definiciones, la competitividad se describe 

como una habilidad o capacidad, vinculada a la 

productividad y los niveles de exportación. Además, 

varias definiciones apuntan a que la competitividad 

está en una escala, donde podría haber aumentos, 

disminuciones o ningún movimiento. Cabe mencionar 

que, las definiciones mencionadas anteriormente se 

centraron en el nivel micro o empresarial, o en el nivel 

macro o nacional (Wilson, 2018). 

 

Productividad 

La productividad de la organización es el primer 
objetivo de los directivos y su responsabilidad La 

productividad de la organización es el primer objetivo 

de los directivos y su responsabilidad (Robbins & 

Judge, 2009). Los recursos son administrados por las 

personas, quienes ponen todos sus esfuerzos para 

producir bienes y servicios en forma eficiente, 

mejorando dicha producción cada vez más, por lo que 

toda intervención para mejorar la productividad en la 

organización tiene su génesis en las personas (Singh, 

2009). Por lo tanto, la productividad puede 

considerarse entonces como la medida global del 
desempeño de una organización. Es aquí donde radica 

la importancia de obtener mayor productividad en los 

diferentes ámbitos tales como las personas, 

organizaciones, regiones, estados y naciones. El 

aumento de la población mundial, la necesidad de las 

empresas de producir más y mejor pueden ser lo que 

motiva la productividad. La productividad puede 

medirse y analizar las circunstancias micro y 

macroeconómicas. Y esta se define: “La 

productividad implica la mejora del proceso 

productivo. La mejora significa una comparación 

favorable entre la cantidad de recursos utilizados y la 
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cantidad de bienes y servicios producidos” (Carro Paz 

& González Gómez, 2017). Son tres los factores que 

inciden en la productividad; Recurso Humano, 

Sistema Productivo y Medio Ambiente. 

En este mismo sentido, el Informe de Competitividad 

Global del WEF 2020 titulado “cómo se están 

desempeñando los países en camino a la 

recuperación” menciona que: En esta edición especial 

del Informe de competitividad global 2020. Este 

analiza las prioridades para las economías que podrían 
ayudar a incorporar una transformación que pueda 

conducir a mejores resultados para la productividad, 

la prosperidad compartida y sustentabilidad 

combinado la productividad con mejores resultados 

para las personas y el planeta. Y establece que la 

prioridad inmediata es responder a la crisis sanitaria, 

este momento también ofrece una oportunidad única 

para reflexionar sobre los impulsores fundamentales 

del crecimiento y la productividad que se han 

degradado desde la crisis financiera. Este también es 

un momento para determinar cómo podemos dar 
forma nuestros sistemas económicos en el futuro para 

que sean no solo productiva, sino que también 

conduce a sostenibilidad y prosperidad compartida. 

Este informe contiene 6 variables para propiciar la 

recuperación económica global, las primeras cuatro 

son variables que inciden la productividad y estas son: 

1.-Ambiente Apto; 2.- Capital Humano; 3.-Mercados; 

4.-Ecosistemas de Innovación.  Las dos variables 

restantes   5.- Evaluación de países en preparación 

para la transformación; y 6.- Disrupción y resiliencia: 

seguimiento del impacto de la pandemia a través de 

opiniones ejecutivas, están dirigidas a otros propósitos 
y para efectos de este trabajo únicamente se 

mencionarán. 

 

Ambiente Apto 

El entorno propicio de una economía abarca 

instituciones formales e informales; utilidades e 

infraestructura como transporte, energía, agua y 

telecomunicaciones; así como el marco condiciones 

establecidas por la política monetaria y fiscal, y más 

ampliamente, las finanzas públicas. 

Con el empeoramiento de la polarización social y 
económica y la amenaza inminente del cambio 

climático, los cimientos económicos creados por un 

buen funcionamiento las instituciones, un 

Macroambiente estable y una infraestructura de alta 

calidad serán fundamentales. Sin embargo, la calidad 

del entorno propicio de un país no solo hay que 

evaluar su capacidad para apoyar crecimiento y 

productividad, sino también en la capacidad de 

transformar la economía para lograr el medio 

ambiente y objetivos de prosperidad compartidos. 

 

 

Capital Humano 

Se contemplan las capacidades y habilidades de 

individuos y poblaciones: es un factor clave de 

prosperidad económica y productividad. Puede ser 

desarrollado asegurando que las personas puedan 

mantener una buena salud, y están en posesión de 

habilidades y capacidades en demanda. El valor del 

capital humano se realiza en el mercado laboral a 

través del empleo productivo, y es desarrollado a 

través de la educación durante las dos primeras 
décadas de la vida de un individuo, así como a través 

de inversiones en formación a mitad de carrera. 

Finalmente, un conjunto de las condiciones previas 

alinea los incentivos entre los trabajadores y 

empresas, manteniendo una estrecha conexión entre 

salario y productividad, meritocracia en el salario y 

profesionalización en la gestión de empresas como 

condiciones previas para una mayor productividad de 

la fuerza laboral. 

 

Mercados 

Los mercados son los componentes básicos del 

funcionamiento económico. Los mercados 

competitivos a menudo producen bienes y servicios 

que satisfacen una gran variedad de necesidades 

humanas que se ofrecen a los mejores posibles 

precios. Sin embargo, hay casos en los que los 

mercados fallan en producir los mejores resultados, 

particularmente cuando hay un poder de mercado 

concentrado, información incompleta o 

externalidades. Por ejemplo, la crisis financiera 

mundial de 2008 mostró que los mercados son 

ineficientes cuando una entidad tiene un incentivo 
para aumentar su exposición al riesgo porque no 

asume todos los costos de ese riesgo. En estos casos, 

regulaciones normativas o intervenciones públicas 

son necesarios para prevenir o corregir estos fallos. 

Durante las últimas décadas, no solo la eficiencia 

erosionada como nuevas fuentes de poder de mercado 

y surgieron externalidades, pero la incapacidad de los 

mercados por ellos mismos para contribuir a la 

sostenibilidad y los objetivos de inclusión también se 

han convertido cada vez más evidente. La pandemia 

de 2020 exacerbado algunas de estas tendencias. 
 

Ecosistemas de Innovación 

Los ecosistemas de innovación son un proceso 

complejo que abarcan la generación de ideas, su 

traducción en productos, y la comercialización de 

estos productos a gran escala. El éxito de este La 

progresión depende de múltiples factores, como una 

cultura empresarial que premie el espíritu 

emprendedor, la asunción de riesgos y la voluntad de 

aceptar el cambio, un conjunto de regulaciones y 

normas administrativas que incentivan esta actitud, un 

fuerte sector de generación de conocimiento 
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(universidades, centros de investigación y 

laboratorios), y colaboración entre estos centros de 

conocimiento y negocios comerciales. La innovación 

puede ser dirigido con éxito hacia aplicaciones 

particularmente valioso para la sociedad (por ejemplo, 

energía verde). Esta sección se centra en las 

tendencias en la cultura empresarial e I + D como los 

principales impulsores de la innovación, mientras 

también considerando políticas proactivas para dirigir 

progreso tecnológico hacia la aceleración de los 
objetivos de sostenibilidad y prosperidad compartida. 

Dirigir la innovación y la difusión tecnológica será 

una de las principales prioridades para la reactivación 

de la economía. Como diseñan los gobiernos 

ambiciosos paquetes de apoyo a la economía, 

apalancando condiciones de financiación favorables, 

tienen que equilibrar la urgencia de obtener resultados 

inmediatos: particularmente en términos de creación 

de empleo, con la necesidad de comenzar a preparar 

una transformación económica más amplia hacia los 

mercados del mañana. Para cada uno de estos los 
mercados, la investigación y la innovación deben 

orientarse para resolver los casos de uso que pueden 

abordar desafíos sociales y ambientales y generar 

valor económico (Klaus Schwab & Zahidi, 2020). 

Después de todo lo anterior, muestra que la 

competitividad está determinada por la productividad 

y está a grandes rasgos está influenciada por variables 

plenamente identificadas como son los recursos 

humanos, sistemas de producción y el medio 

ambiente, lo que ha permitido el desarrollo fructífero  

de esta teoría y en función de la evidencia empírica, 

por lo tanto, el resultado de la aplicación de una 
estrategia específica (innovación, benchmarking, 

calidad etcétera ver tabla 1)   es en la productividad y 

no en la competitividad como se ha venido 

desarrollando, las evidencias muestran que una 

organización, una industria primero es productiva y 

como consecuencia es competitiva, tal y como dice los 

siguientes conceptos: El Informe de Competitividad 

Global del WEF define la competitividad como: “el 

conjunto de instituciones, políticas y factores que 

determinan el nivel de productividad de un país 

(Forum, 2015).De igual forma,  el Reporte Global de 
Competitividad 2018-19 menciona, “el terreno de la 

competitividad exige más esfuerzo para restaurar la 

productividad y crecimiento para mejorar el nivel de 

vida (K. Schwab, 2018). Por otro lado, mucho se ha 

mencionado que la competitividad es multifactorial, 

por lo tanto, pueden ser muchos factores los que la 

generan, aún en las naciones más desarrolladas 

competitivamente existen asimetrías de factores que 

determinan la competitividad de estos países. Es 

indudable que la evolución de los objetivos que 

persigue la medición de la competitividad ha 

evolucionado sin embargo aún está lejos de ser 

equitativo e inclusivo con las economías del mundo. 

Particularmente la medición de la competitividad 

tiene que evolucionar hasta llegar a un modelo de 

Competitividad Perfecta, con tres variables como: 1.-

Desarrollo Económico, 2.-Bienestar de la Población, 

y 3.- Cuidado del Medio ambiente. Actualmente 

existen países líderes en desarrollo económico con 

sectores de la población en pobreza, y con poco interés 

sobre el cuidado del medio ambiente, 

competitivamente no puede ser un país bajo estas 
condiciones el mejor. Por lo tanto, la literatura sobre 

competitividad necesita más estudios para 

comprender y probar nuevas fuentes de 

competitividad nacional que permitan identificar los 

principales determinantes de dicho concepto, y como 

resultado, incentivar políticas para promover su 

mejora. (Haj Youssef et al., 2019) 

 

La Estrategia 

La implementación efectiva de la estrategia se basa en 

el supuesto de que la organización y los miembros 
tienen una comprensión o conciencia clara y común 

del contenido de las estrategias actuales de la 

organización (Mintzberg & Waters, 1985). La gestión 

estratégica constituye una tarea para toda la compañía 

en cada instante de su subsistencia, no solo a un 

círculo estrecho de especialistas una vez al año. Es una 

forma del pensamiento, una guía para la acción, factor 

determinante en el comportamiento de cada integrante 

de la empresa (Švárová & Vrchota, 2014). La gestión 

estratégica instaurada ayuda a la corporación en la 

exploración de posibles soluciones en los cambios que 

son propios del instante vigente. Todo el potencial de 
la compañía está encaminado a conseguir este 

objetivo a través de decisiones ejecutantes cotidianas 

fundamentadas en una estrategia a largo plazo. Es 

decir, la estrategia es el origen de la competitividad, 

en relación con la estrategia es muy oportuno 

mencionar que en la literatura se ha desarrollado la 

historia de la estrategia, la cual se refiere a cinco tipos; 

la estrategia clásica, estrategia adaptativa, estrategia 

renovadora, estrategia visionaria y la estrategia de la 

forma. La estrategia clásica se basa en lograr una 

ventaja competitiva sostenible al posicionar una 
empresa de manera óptima en un mercado atractivo. 

Dado que la base de la ventaja competitiva en estos 

entornos es conocida y no maleable, la ventaja puede 

basarse en una escala superior, diferenciación o, de 

manera equivalente, escala dentro de un segmento de 

mercado más estrecho o capacidades superiores. La 

estrategia Visionaria Rara pero increíblemente 

efectiva, un enfoque visionario permite a una empresa 

crear o recrear una industria con cierto grado de 

previsibilidad al ver una oportunidad y perseguirla 

con determinación. Ser el primero confiere la ventaja 

de un tamaño superior que viene con estar por delante 
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de sus rivales y permite que una empresa establezca 

los estándares de la industria, influya en las 

preferencias de los clientes, desarrolle una posición de 

costos superior y determine la dirección de todo un 

mercado. Estrategia Adaptativa A diferencia del 

enfoque clásico de la ventaja competitiva sostenible, 

un enfoque adaptativo de la estrategia se basa en la 

idea de una ventaja temporal en serie. En entornos 

impredecibles y no maleables, el énfasis está en la 

experimentación continua y el ajuste en tiempo real 
más que en el análisis y la planificación a largo plazo. 

Dado que la ventaja es temporal, la atención se centra 

en los medios, no en los fines. Estrategia Renovadora, 

Un enfoque renovado de la estrategia refresca la 

vitalidad y competitividad de una empresa cuando 

opera en un entorno hostil. Cuando las circunstancias 

son tan difíciles que la forma actual de hacer negocios 

no puede sostenerse, cambiar de rumbo para preservar 

y liberar recursos y luego reorientar hacia el 

crecimiento es la única forma de no solo sobrevivir 

sino de volver a prosperar. Por lo tanto, el enfoque de 
renovación se caracteriza por dos fases distintas: 

supervivencia y giro hacia el crecimiento. Estrategia 

Renovadora Un enfoque renovado de la estrategia 

refresca la vitalidad y competitividad de una empresa 

cuando opera en un entorno hostil. Cuando las 

circunstancias son tan difíciles que la forma actual de 

hacer negocios no puede sostenerse, cambiar de 

rumbo para preservar y liberar recursos y luego 

reorientar hacia el crecimiento, es la única forma de 

no solo sobrevivir sino de volver a prosperar. Por lo 

tanto, el enfoque de renovación se caracteriza por dos 

fases distintas: supervivencia y giro hacia el 
crecimiento. 

De esta manera, las empresas que decidan 

implementar un enfoque clásico, deben aplicarse en 

mercados relativamente estables y predecibles con 

bases de competencia establecidas y fijas. En estos 

mercados no maleables, existe un riesgo inminente de 

disrupción limitado, y las condiciones de la industria 

pueden considerarse dadas. Entre las señales 

ambientales de que un enfoque clásico puede 

prosperar se encuentran industrias bien establecidas 

con altos rendimientos a escala; modelos de negocio 
estables y homogéneos; y modestas tasas de 

crecimiento. Dado que, la estrategia clásica es un 

proceso de tres partes que consiste en el análisis, la 

construcción de un plan y la ejecución rigurosa. El 

análisis se centra en el atractivo de un mercado, la base 

de la competencia y la competitividad de una empresa. 

El plan resultante pronostica esos factores, articula la 

posición objetivo y traza los pasos para lograrlo. Las 

empresas clásicas implementan su plan exactamente 

(Reeves, Haanaes, & Sinha, 2015) 

 

 

CONCLUSIONES 

Es ampliamente conocido en el ambiente empresarial 

y académico que, entender las fuerzas que conducen a 

la competitividad de las organizaciones es el corazón 

del análisis de la gestión de la estrategia.  De igual 

manera es ampliamente difundido que los factores que 

configuran la competitividad son diversos y su 

eficiencia es heterogénea en todas las empresas, 

industrias y naciones. Esta característica hace que la 

causalidad de la competitividad sea muy particular y 
difícil de generalizar por las condiciones individuales 

de las organizaciones, dando como resultado una falta 

de unificación sobre los factores específicos que la 

propician, y por lo tanto, su definición es un concepto 

“amorfo”. 

Se verificó en la literatura varios conceptos en los que 

se define a la productividad como causante de la 

competitividad, pero no se menciona como a partir de 

la productividad se origina la competitividad. La 

medición del Índice Global de Competitividad emitido 

por el Foro Económico Mundial, en el cual utilizan 12 
pilares con sus diferentes indicadores, el resultado de 

esta medición es el nivel de productividad de cada 

nación a través de los pilares utilizados y no el de 

competitividad. Además, se infiere que cada nación 

aplica una estrategia específica para cada pilar. 

Se propone un modelo de competitividad, que es 

perfectible pero que el propósito del presente trabajo 

es mostrar que la productividad es el elemento 

causante de la competitividad, aunque este efecto no 

está claro ni explicado en la literatura por los 

investigadores y académicos en este tema. 

Las estrategias generales y específicas se muestran 
como parte de su desarrollo histórico y de la 

importancia en el logro de la productividad y 

competitividad. 
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